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Se aconseja usar el dispositivo en orientación vertical para mayor comodidad en la lectura.
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			Cuando Olga tenía tres años, sus padres la llevaron a la plaza central de Totonicapán. Había una feria. 

			Los canastos estaban llenos de muchas frutas y vegetales: zanahorias y jocotes, pitayas y repollos, chilacayotes y caimitos, güisquiles y guanabas, capullos de loroco y limones. 

			Los vendedores ambulantes ofrecían dulces y caramelos de todos los colores. 

			Un periquito verde con copete anaranjado salía de su jaula y sacaba papelitos de una cajita. La gente reía al leerlos.
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			De pronto, Olga escuchó un grito de admiración. Todos levantaron la vista hacia el cielo. Ella también lo hizo. 

			Allí arriba vio los barriletes: muchos barriletes de todos los colores imaginables, que parecían bordados entre el azul del cielo y el blanco de las nubes.

			Ese fue el primer recuerdo de su vida. Claro que entonces no sabía lo que era un recuerdo, porque no tenía otros. Tampoco sabía lo que era un bordado.
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			Cuando cumplió cuatro años, Olga vio a su abuela bordando mientras tarareaba una canción. Por sus manos pasaban hilos de muchos colores. La aguja entraba y salía atravesando la tela blanca y en el centro del bastidor redondo aparecían flores que crecían y crecían sin detenerse.
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